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D ir e c c ió n  y  A d m in is t r a c ió n :  C a l le  M a y o r ,  6 , 2 . *  d c h a .  

S A L U D O  A  F R A N C O  ¡ ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A ! !

{Es el Señor!
Estam os en u n a  época del año cris­

tian o  que tiene  los m ayores encantos.
'S o n  días en  que los apóstoles y  

to d a  la  fam ilia  esp iritua l de Jesús 
experim en tan  una  transfo rm ación  
p rofunda, u n a  elevación m e jo r dicho, 
que levan ta  sus alm as y les d a  el. 
sen tido  sobrenatu ra l de la  vida.

Je sú s  hab ia  form ado  a  sus a p o s to  
. le s en  ia  convivencia de in tim idad  

du ran te  tre s  años y con su  doctrina , 
e jem plos y  m ilagros h ab ia  consegui­

do u n a  sum isión abso lh ta  y  u n  am or 
s in  lím ites h ac ia  E l.

Je sú s  e ra  e l M jaestro de la  nueva 
doctrina , que les hab ía  revelado  unos 
destinos llenos de g randeza  y herm o­
su ra .

Jesús e ra  e l P o d e r abso lu to  que 
todo lo  dom inaba, los elem entos, los 
dem onios la  vida, la  m uerte.

Je sú s  e ra  el P a d r f ,  u n a  efusión in ­
cesan te  de am or, bendiciendo, sanan­
do, am ando y sobre todo perdonando  
lo s 'p ecad o s  y  renovando  la  v ida  del 
alm a.

N o pod ían  sep ararse  de Jesús, no 
podían  v iv ir s in  Jesús.

C u a n d o  Je sú s  les anunciab íi que 
ten ia  que padecer y  m o r ir  no  lo po­
dían  entender.
■ C uando  H ^ ó  la  h o ra  trem enda, y  
Jesiis fué p rendido ,‘juzgado , escupido, 
escarnecido, a to rm entado  sin  resisten ­
c ia  a lguna, m uerto  por fin en el pa­
tíb u lo  infam e d e  la  c ruz , no lo  pu­
d ieron  com prender.

N o  lo  esperaban.
S us alm as quedaron destrozadas.
A quella  c la ridad  feliz en  que v iv ían  

con d  M aestro  hab ia  desaparecido. 
T odo  e r a  u n a  obscuridad  im pene­
trable.
■ H ab ía  m uerto  Je sú s , hab ían  perd i­
do su  felicidad, su  v ida  m ism a.

A quello no era- v iv ir.
Jesús resuc ita  y  se  m uestra  rad ian te  

de belleza y  de esplendor.
P rim ero  a  su  M ad re  S an tísim a, 

luego a  M agdalena.
¡ Q ué fe lic id ad ! E l corazón  expe­

rim e n tó  la  inV asión d iv ina  que  lo

inundó de d icha desbordante. V uela  
a  llevar la  intena nueva  a  lo s após­
toles.

Jesús se aparece a  las san tas  m u­
je res , a  Pedro , a  S an tiago  (como nos 
cuen ta  S an  P ab lo ) , a  lo s apóstoles 
reun idos en  el Cenáculo... a  C leo íás y  
su  com pañero cam ino de E m aú s... 
M ás ta rd e  o tra  vez en e l C enáculo  a  
los apóstoles con T om ás, luego en  la  
o rilla  del m ar, en  G alilea, p o r fin en 
el m onte O lívete .

¡ Q ué tem porada  tan  m arav illo sa  1 
Je sú s  se  com place en aparecer pene­
tra n d o  por las paredes an te  sus 
apósto les asustados. L os tranqu iliza , 
se  d e ja  tocar, come con ellos. N o po­
dían  convencerse de que fu e ra  v erd ad  
ta n ta  dicha.

C uando lo  ve n  y  lo  tocan, cuando 
oyen  de nuevo aquella voz, sus alm as 
se estrem ecen de gozo y  de g ra titu d  
al M aes tro  que se m uestra  siem pre 
lleno de infinita benignidad. R enace 
su fe  y  se  consolida definitivam ente.

Je sú s  goza so rprendiendo  a  los 
apóstoles en todas partes.

L os apóstoles n o  p iensan, n o  hablan  
m ás que de J e s ú s ;  es u n a  v id a  de 
em oción incesante. L e  v e n  en todo 
m om ento y  e stán  seguros de su  con­
tin u a  p resencia  invisible.

E s ta  es la  lección del M aestro , en 
estos días.

A n tes  veían  a  Je sú s  con sus o jos 
y  le  adoraban  con  el m ayo r am or. 
A h o ra  le  sien ten , le  ven  siem rpe  a  su 
lado en  todas partes  en  p resencia  in ­
visible, con todo  su  am o r y  poder.

Com o la  m ad re  que está  ju n to  a l

Un ejemplar 2 pts* ol oño; 10 ejemplares lOpts.; 100 ejemplares 100 pts.
Cuarta página, con orig ina l propio para Parroquias, Asociaciones, etc. Pídanse precios y muestras

Ayuntamiento de Madrid



Pág. 2 £  L E C O D E L A C R U Z

niño que em pieza a  a n d a r  y  le  sos­
tiene, s in  que lo  adv ierta , p a ra  que  no 
caiga.

E s p re p a ra r  su  ausencia  v isib le de­
finitiva, que s e rá  el d ia  de su  A scen­
sió n  a  los cielos.

A s í le hem os de v e ?  n o so tro s; en  
todas partes , en  todo m om ento, con 
toda su  realidad , con to d a  su  te rn u ra , 
llenándolo  todo de paz, de bondad y 
de felicidad.

T o m á s .

: » A L V E  C R U Z  P R I 1 I O S A 2
T ú  eres la joya  

de m ás v a lo r ; 
que en  ti  h a  expirado, 
el R edentor.

E ra s  torm ento  
del m a lh ech o r; 
e re s  la g lo ria  
del pecador.

E ra s  la  a fren ta  
que causa h o rro r ; 
e re s  e! tim bre 
de m ás prim or.

E n  tí  enclavaron 
a  mi S eñ o r; 
en  tí  con S ang re  
lavó mi honor.

M u ere  en tu s  brazos 
el C riad o r;

E ! no ha escogido 
lecho m ejor.

S ang re  d iv ina 
te  d ió  el co lo r; 
p o r eso  brillas 
con ta l fulgor.

- C ual fa ro  eterno  
tu  resp landor 
g u ía  los pasos 
del viador.

E re s  bandera 
que con a rd o r 
llevas al triun fo  
al luchador.

T ú  en  la  corona 
de em perador 
e res  el signo 
dom inador.

Ju n to  a  los cam pos 
del lab rador 
y  sobre el m onte 
que anda el pastor.

A b res tu s  brazos 
de b ienhechor 
y  llena el m undo 
divino olor.

Y  aun  de la  m ism a 
tunjba el pavor 
haces que sea 
san to  tem or.

T ú  eres el signo 
del S a lv ad o r; 
tú  eres rem edio 
p a ra  el dolor.

M a r i a n o .

TRMINAL BARATO

I

— i O ye, M a c a r io !
— ¿Q ué m anda u sté?
— ¿C u ál es la  señal o  d iv isa  del 

c ristiano?
.— ¿ -Ahura m e p regun ta  u s té  la  do- 

tr in a ?  S i y a  s’h a  pasau la  C uaresm a.
— N o  tiene  que v e r. A h o ra  es 

cuando m ás ,se ensena la  d o c tr in a  en  
todas partes p ara  p re p a ra r  a  lo s niños 
p a ra  la  p rim era  com unión.

— < Y  qué qu ié  usté, qu i h ag a  yo 
tam én la  p rim era  com unión? M iá  lo 
que son las c o sa s ; el o tro  año  quería  
yo h ace r la  p rim era  com unión y  me 
d ijo  u sté  que no quería , y  ah u ra  es

u sté  el que m e dice que l’haga . N o 
l’hab iá  pensau, pero, en fin, como 
u sté  qu iera , que no le  quió  llev a r la  
co n tra  e n  nada.

— D ices m uchas sandeces. ¿ C óm o 
habías de h ace r la  p r im e ra  com unión 
si y a  la  hab ías hecho?

— E s lo  mesm o. Y a  sc v ia  lan  ten ­
ción.

— ¿ \  a h o ra  qué tien e  que  v e r  eso?
•—¿ N o h a  dicho u s té  que a h u ra  es 

el tiem po de la  p r im e ra  com unión ? U  
m e Thacen las o re jas  que las tengo 
g randes como los b u rro s  y  siendo m u- 
bien.

t 
I

       1

¡A tención , su sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El Eco de  la Cruz

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D

L a  B ru ja  E /unco.— P reciosa ' novela, 
obra cum bre del M . I. S r. D . Ju an  
B u j, F u n d ad o r de E l  E c o  d e  l a  C r u z . 
E s o b ra  apologética que ilum ina  con 
c laridades celestiales y  encan ta  con 
el a trac tiv o  esp iritu a l de la  p ro tago­
n is ta , m odelo de acción católica. D os 
tom os en u n  volum en, 2 '50  ptas.

— H e  dicho que es tiem po  de doc­
tr in a . ¿ E re s  c ris tiano?

— ^¿No lo sabe usté?
— 'Si lo sé . P e ro  ¿ e n  qué te  d is­

tingues de los que no lo  son?
— E n  todo. L os cristianos y  lo s que

no son se  paicen p o r a fu e ra : en los
ojos, en  las o re ja s , en, el cuerpo, 
•todo lo m esm o; pero  po r d ren to  no se 
paicen m ia ja . C on  el bautism o sernos 
h ijo s  de D ios, que nos ha qu itau  el 
pecau orig inal.

— Bien. ¿C u ál es el signo de los 
c ris tianos ?

— L a C ruz.
— L a  C ruz, la  S an ta  C ruz. E n  ella 

m urió  N u estro  S eñ o r Je su c ris to ; en 
ella nos redim ió. E s ,,p u e s , el instru - 
m entó de n u es tra  redención  y, por 
tan to , de n u es tra  libertad , de n u estra  
g lo ria . P o r  eso los c ris tianos la  ve- 
neram os con el m ayor am or. A dem ás 
s igue  siendo el in strum ento  de nues­
t r a  santificación. C on Üa c ru z  no s 
bendice el sacerdo te ; con la  c ru z  nos 
da la  absolución de nuestros pecados; 
con  la  c ruz  se hacen todos los ritos 
y  cerem onias de los sacram entos y 
bend ic iones; con ella nos com unica 
la  g rac ia  el m in istro  de D ios. ¡ Q ué 
grande, qué herm osa e i  la  C ru z ! P o r  
eso la  hacem os sobre n u es tra  fren te , 
sobre n u es tra  boca  y  n u estro  pecho; 
p o r  eso  la  llevam os p en d ien te  del 
cuello ; p o r eso  se  pone sobre lo s o r­
nam entos, sobre e l m isal, sobre la  hos­
tia , sohre la  ig lesia, sobre el cem en­
terio , en  n u es tra  tu m b a ... en  todas 
partes, p a ra  que  a  su  v is ta  sepam os 
que  aquel lu g a r le jan o  e s  c ris tian o ; 
que aquel edificio es u n a  ig lesia o  lu ­
g a r  san to  y  se llene nuestro  corazón 
de a leg ría  y  de respeto. L a  C ruz  es 
defensa con tra  el dem onio, que re­
cuerda  su  espantosa d e rro ta  y  h u y e ...

— A un s ’h a  de jau  u n a  cosa. Q ue 
el d ía  3 de m ayo es la  C ru z  de m ayo.

— M e a l ^ o  que te  acu erd es; por 
eso  te  quería  hab la r de la  C ruz, que 
y a  sabes que es la  fiesta p rinc ipal de 
E l  E co  DE LA C r u z .

— Si siño r. que  to  la  v ida lo  him os 
v is to  así. A ú n  m’alcuerdo  di aquella 
c ru z  roya  tan  g ran d e  que hab ia  en  el 
T rebuna! que cuasi no cog ía  di alta. 
A q u í n o  cogía. D . Ju an  siem pre  es­
tab a  con la  cruz y  p a  todo  pon ía  la 
cruz.

— E se  es el esp íritu  cristiano . P o r  
eso  decíanos que la  C ruz  es la  señal 
del cristiano . P e ro  adem ás la C ruz  
es el patíbulo  en  que m u rió  Jesú s , es 
el in strum ento  de! tn a r tir io  y  *por

iI I I
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tan to  sím bolo del sacrificio  de peni- 
tencia . L a  C ruz  nos d a  el a trac tivo  
del sufrim iento , p o rq u e ro s  cristianos 
han  ap rendido  en e se  lib ro  el valor 
del sacrificio y  h a n  v is to  la  herm o- 
su ra  de la  C ru z  y  v iven a legrem ente 
en m edio de las tribu lac iones de este  
m undo, porque saben que  la  C ruz  es 
el cam ino rea! del Cielo.

— L a v id a  alegre , eso  es lo  que 
qu iere  la  gen te , eso. A h u ra  l’h a  dicho 
usté. L a  gen te  lo que q u ie re  es d iv ir- 
tisen  to  lo que pueden. P e ro  d ir  tan to  
a  m isa  y  a  confesasen, ¿ eso  es vida 
a leg re?  P reg ú n te le  usté  a  la  gente, 
pregúntele .

— Lo c ie rto  es que presenciam os 
un  enorm e m ovim iento re lig ioso  en 
todas las capas sociales. E so  no se 
puede n i dudar. M ucha  m ás gen te  a 
m isa, a  com ulgar, a  confesar y  en  
todos los actos religiosos. E s  a len ta­
d o r. E s el sentido de la  v ic to ria  y  el 
ejem plo de la  Je ra rq u ía . E s la  g rac ia  
de D ios que qu iere  fo rm a r una  E s­
p añ a  que n o  caiga en los e rro re s  y  
vicios del pasado. Y  estam os en los 
penosos p rincip ios de la  tran sfo rm a­
ción. D en tro  de unos años esto  se rá  
u n  encanto. E n tre  tan to  a lab o ra r por 
esa E sp añ a  renovada, su friendo  con 
paciencia  y  aun  con a leg ria  las t r i­
bulaciones que nos toquen, en  expia­
ción  de nuestros pecados.

— L a  gen te  nostá  p o r padecer 
m iaja .

— T ú  exageras . H a y  .m uchos ira s ­
cibles e im presionables, es verdad, 
pero  aun  en tre  ellos, esos que no 
quieren  so p o rta r una  con trariedad , 
sufren  m ás que nosotros, m uchísim o 
m ás ; y  se  m ortifican y  sacrifican  m u­
cho m ás.

-*-No lo  c rea  u s té  que lengañan. 
A unque le  digan que seclian a  las 
za rzas  como S an  F ran c isco  o se  pe­
gan con cuerdas en la  c a rn e  u  duer­
men en  el suelo, u  rezan  m ucho, no 
se  los crea, que lengañan , que son 
unos em busteros. L o  qu iacen pasaio 
como unos siñores, en güeña cam a, 
g ü eñ a  com ida, sus güenos tra g o s  y 
güen  puro , echando hum o que paicen 
una  cham inera.

— T ú  eres el que estás equivocado. 
H a y  m uchos de esos que ayunan  to­
dos los d ía s ; que no com en carne 
nunca, n i beben lico res , n i com en 
p an ... B asta  que se les d iga  el m édi­
co. N o  han  hecho caso a  D ios, que  les 
m andaba un ayuno suave ; pero  el 
m édico les h a  d icho : n o  com a usted 
carne, y  siguen un  rég im en  m ás aus­
te ro  que el de lo s fra ile s rigu rosos. 
Y  n o  es sólo el m édico ; es la  moda 
la  que m anda vestidos que  im ponen 
sufrim ientos y  frió  po r las desnude­
ces aunque en ferm en ; pues lo  h acen ; 
son los compromisog? sociales o  la 
vanidad la  que im pone no  dorm ir, ír  
a  un  baile o  reunión  y  g a s ta r  m ucho 
dinero , pues se  h a c e ; se  rea lizan  v ia­
jes de veraneo  con m il m olestias, 
gastos y  d isg u sto s ; se  hace, n© se 
m ira  nada. L a  gen te  se  sacrifica de

continuo y  m ucho. P o r  lo que no 
soportan  con trariedades m uchas p e r­
sonas es po r D ios, que  es quien  m an . 
d a  y  todo lo merece. P a rece  p a ra  m u­
chos domo si D ios no m andase, o  su 
ley e stu v ie ra  en desuso. N o h ijo  mió, 
no. D ios es el de ayer, e l de hoy y 
el de siem pre. E s  preciso  que  esti­
mem os a  D ios sobre todas las cosas 
y  no h ay a  p o r tan to  nada  que  nos 
a tra ig a  m ás que D ios, n i nos detenga 
en su  camino.

— A m ar a  D ios to  lo que u sté  quie­
r a ;  pero  a  la  gen te  no les g u s ta  pa­
decer m ia ja , sí no es p o r sus gustos.

— E so  es lo que te  acabo de d e c ir ; 
pero  e) cristian ism o es e l de C risto , 
no hay  o tro ; y  C ris to  es el C rucifi. 
cado. H a  resucitado y  subió a  los 
C ie los...

— ...y  está  asen tado ...
— N o  te  p ares ...
— ¿A nde h i d ir?
— Q ue no te  pares  a  m itad . “ E s tá  

sentado  a  la  derecha de D ios P a d re ” , 
P a ra  eso h a  sido p rec isa  an tes  la  
C ruz, Lo m ism o es p a ra  nosotros, 
como dice San P ab lo : “ S i padecem os 
con C ris to  serem os glorificados con 
C ris to ” . San F ranc isco  de Sales, 
cuando o ía  a laba r de m ucha v ir tu d  
a  una  persona, d ec ía : “ S e rá  verd ad  
si es m ortificada”. E ! m ism o Jesús 
nos d ijo : “ E l que qu ie ra  segu irm e... 
tom e su  c ruz  todos los d ías de su  
v ida y  m e s ig a” .

T ilín , t i l ín , , .
— A nda, M acario , que llam an.
— ¿ S e  pué p asa r?
— A delante.
— T en g a  u sté  m u güenos días.
— B uenos d ías nos dé D ios a  todos.
— P ues vengo  a  icile a  u s té  que 

m ice la  p a rien ta  que m ’h i de confesar 
e stiaño  tam ién.

— ¿A ú n  estam os a s i?
— ¿P u es  cóm o him os d e s ta r p u es?
— Q ue j-a debías haber cum plido, y  

eso n o  debías esperar a  que te  lo 
d iga  tu  m ujer.

— E s que  no lo tienes p o r costum ­
b re , y  y a  fu i el año pasau.

— Y  este  año, y  todos. L a  pena  es 
que vayáis sólo una  vez y  que os lo 
ten g an  que  decir. S i sup ie ra is  b ien  lo 
que es la  confesión y  e! b ien  tan  
g ran d e  que hace al alm a no  tend ría is  
necesidad d e  que os lo  d ije ra  nadie?; 
vosotros m ism os ir ía is  con el m ayor 
a fán . Y  si sup iera is lo  que e s  e l Se­
ñ o r, ten d ria is  ios m ás g randes de­
seos de com ulgar.

— E s que no lo  tienes p o r costum bre.
— ¿ Y 't ie n e s  p o r costum bre p eca r?
— N o s iño r, no peco nunca,
— ¿ V a s  a  m isa?
— Si s iño r, que  siem pre m’h a  g u s . 

tau .
— ¿ N o  fa ltas nunca?
— H om bre , no  digo que no, pero 

m e gusta  d ir  m ás qui a  o tros. E stiaño  
h i Ído lo  m enos m edia ocena e  veces.

— ¿ B lasfem as ?
— N o  siñor.

— ¿ N o  se te  escapa .a lguna  pa lab ra  
m ala?

— A lg u n a  vez no d igo que no, 
pero  no m e g u sta  h ab la r m al.

— P a ra  qué quiero  seguir. E re s  u n  
desg raciado  que no te  p reocupas de 
D ios. E s p reciso  que te  confieses; 
que te  ayude tu  m u je r a  h ace r el 
exam en  y  confiésate bien. T en d rás  
una  g ran  a le g r ia ; y a  lo debías h a ­
b e r hecho, pero  D ios te  rec ib irá  con 
’cs tra z o s  abierios.

— Y a  m e confesaré clvo año , q 'je 
a b u ra  ya s’h a  pasau  la  C uaresm a.

— N o se ha pasado el tiem po d e  en­
m endarse y s e r  bueno. A h o ra  m ás 
que nunca. D a  pena  v e r que aú n  h a y  
personas que no han com prendido la  
g ra n  v ic to ria  que hem os conseguido 
y  que no h an  ag radecido  a  D ios ta n . 
to  b ien . A hora , vencido el m arxism o 
y  los enem igos de D ios, es tiem po 
de D ios y  de sus am igos. Podem os 
d ec ir que es el tiem po del “ R eino 
de D ios”, una  e r a  de relig iosidad  y 
de santidad. E l  M aco.

ErCOs d e l  S a g r a r i o  |

; S e ñ o r . . . !
C ada  vez veo m ás c laro  que sois la  

fuen te  infinita de todo bien.
T odo  fu é  hecho p o r V os y  nada 

se h izo  sin Vos.
L o  m ism o h a  seguido sucediendo 

en  e! m undo espiritual.
Se acabó el d ia  sex to  la  creación, 

p e ro  seguís haciendo  alm as incesan­
tem ente.

Y  seguís tam bién santificándolas 
continuam ente.

O s contem plo como u n  Sol infinito 
del que salen to rren te s  d e  g rac ia  
que todo lo  in u n d a ; luz am or, pureza, 
perseverancia , abnegación ... T odo 
b ro ta  d e  Vos.

“ A cereaos a  D ios, y  sed  ilum ina­
dos” , nos decía  D avid.

P o r  eso  ios que  se  acercan  a  V os 
resplandecen de h erm osu ra  esp iritual.

L os san tos tienen  el encan to  de to ­
das las v irtudes.

P o r  eso  v u es tra  M ad re  es ese  p o r­
ten to  de san tidad  y de herm osura.

N ad ie  tan  en contac to  con Vos.
i H aced, S eñor, que m e de je  pene­

t r a r  cada  vez m ás d e  V o s !

C uando  veo a  a lguna persona dis­
tra íd a  y  despreocupada en  u n a  con­
versación  observo las inconveniencias 
que dice y  hace y  la  considero inedu­
cada y sin  ju ic io .

~ ¿  C óm o p en sa r de las personas 
que  son desa ten tas contigo?

¿ D is tra íd a s  en tu  casa, cuando T ú  
tien es la  bondad  de hab lar, y  t r a tá n . 
dose de la  salvación ?

— ¿Q u é  h e  de pensar de m í?
— ¿ Q ué d irá s  T ú , D ios m o  ?

se  ha tra s la d a d o  a la c a lle  M ay o r n ú m . 6, se g u n d o  d e re c h a
Ayuntamiento de Madrid
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L as ob ras d e  la  “ A cción  Social 
C ató lica” iban  creciendo con lozan ía  
y  penetraba  en  la  m asa c iudadana su 
nom bre, su  acción y  su  v id a  toda.

.N o  podía in ten ta r una  tran sfo rm a­
ción en el m undo del tra b a jo , n i en 
los patronos n i en los obreros. Iba 
form ando un  ideario  c ris tiano , una  
conciencia c ris tian a , que es la  base 
y  aun la  m ism a y  ve rd ad e ra  reform a.

N o p re ten d ía  de m om ento  aumen- 
to  de jo rna les, n i d ism inución de la 
jo rn ad a  de tr a b a jo ...  n i in te rven ir 
en la  legislación, pero  p rep a rab a  el 
te rren o  y  los hom bres que  constitui­
r ían  u n  m undo m ejo r, una  sociedad 
cristiana , haciendo en tre  ta n to  todo 
e l b ien  que estaba a  su  alcance.

U n a  vez rec ib ió  don Ju a n  u n  anó ­
nim o de un lec to r de E l  E co  d e  
LA C r u z  alabando m ucho la  san ta  
doctrina  que d ivulgaba en  dicho pe­
riódico  y de m odo tan  popular y  a tra ­
yente. E l dicho anónim o se firm aba 
“ U n pecador a rrep en tid o ” , y  como 
ta l escrib ía , lam entando  con  am argu­
r a  sus e x trav ío s  y  queriendo  em lpear 
el re s to  de su  v ida en su  p rop ia  san- 
ticación , en re p a ra r  sus pasados ex ­
trav ío s  y  p ropagar las doctrinas sal- 
yadoras de la  C ruz. C uando  leyó E l  
E co  DE LA C r u z  quedó encan­
tado  y envió a  don  J u a n  una  can tidad  
p a ra  que la  em please en  lo  que qui­
s ie ra . E l m isterioso  envío  se  rep itió  
y  se  in v irtió  en  p ro p ag a r g ra tu ita ­
m ente E l  E co  d e  l a  C r u z .

E n una  ocasión el “ pecador ai;re- 
pentido”  envió tres m ü  pesetas. D on 
Ju a n  v ió  la  c ris is  o b re ra  de entonces 
y  rep itiendo  el ‘% iisereor super tu r-  
bam ”  destinó  «se d inero  a  proporcio­
n a r  pan  b ra to  a  los ob reros de la  
“ A cción Social C ató lica” . E l pan  e ra  
bueno, el co rrien te , pe ro  el m argen  
de gananc ia  del panadero  lo  abonaba 
don  Ju an  y  asi se  encon traba  el obre­
ro  el pan  bueno y bara to . F u é  un 
acontecim iento  ex trao rd in a rio  que 
du ró  algunos m eses, con g ra n  prove­
cho y  regocijo  de las clases necesi­
tadas.

¡ L ástim a que  no tu v ie ra  im itado­
re s !

E ra  una in tu ición  social y  bené­
fica. E l ob rero  no rec ib ia  e l pan de 
lirttosna. E x ig ía  su  esfuerzo, lo com» 
proba, pero  resu ltaba aliv iado.

E l donan te  n o  daba el p a n  que hu ­
b ie ra  agotado  p ronto  y  s in  necesidad 
todo  d  d inero  disponible. I>e ca te  
m odo h ac ía  m ás  ex ten sa  la  ay u d a  y 
estim ulaba el esfuerzo  individual.

A dem ás, den tro  de los m odestos lí­
m ites que se  podían  a lcan zar, se  lev 
g rab a  u n  abara tam ien to  de la  v ida 
aunque fuera  tran s itio rio , pe ro  señala­

ba una  orientación . E l abarataih ien to  
m oderado es tendenc ia  d e  sobriedad, 
de lim itación d e  asp iraciones desor. 
denadas, de privaciones, de suficien­
cia, que nos p ropo rc iona  no ten e r 
deudas, n i envidias, y  te n e r  sosiego  y 
paz fam iliar.

D espués se  ha querido  reso lver todo 
elevando los sa larios y  lo s p recios y 
al misimio tiem po han  crecido  las am ­
biciones y  el coste de la  v ida y el 
a íá n  de com odidades y  regalo. El 
hom bre se ha hecho m enos su frido  y 
con m ucho m ayor b ienes ta r se consi- 
sidera  m ucho m ás desgraciado.

O tra  ob ra  se  Instituyó m uy  pro­
vechosa en  b ien  d e  los hum ild |es: 
“ L a  ob ra  de la  b lu sa”. E l fin era  
p roporc ionar a  los ob re ro s ropas a 
precios m áí- económ icos que los co­
rrien te s  en el m ercado. S e  les ven . 
d ían  las blusas y  o tra s  p rendas al 
p recio  de la  te la , de modo que  se 
econom izaban el coste de la  confec­
ción, ganancia  d d  p a trono  y dem ás 
g asto s de la  industria  com© co n tri­
bución, a lquiler, etc.

¿ Cómo se conseguía esto  ?

P o r  m edio de esa asociación  m en­
cionada. L as asoc iadas se  com pro­
m etían , en  b ien  del ob rero , a coser 
de balde y  poner e l k ilo . L a  ob ra  se 
h izo  p ro n to  num erosa  y  e ra  de v e r 
el herm oso espectáculo de tan tas  m u­
je re s  que daban su  tra b a jo  p a ra  un 
obrero  desconocido.

L as ju n ta s  resu ltaban  m uy  in te re . 
santes.

C ada una  acudía  a  entregar, como 
en las fáb ricas de tra b a jo  a  domicilio, 
y recib ía co rtad a  la  p ren d a  que h a ­
b ia  de coser en la  sem ana. T odo  se 
hac ía  de b a ld e : e! c o r ta r  y  el coser, 
e! com prar y  p ro v eer de las d iversas 
telas.

T am bién  en esta  h erm o sa  ob ra  se 
ab a ra tab a  u n  producto, no se  rega la ­
ba la  p ren d a ; se estim ulaba la  com­
p ra  : se in teresaba  a m uchas personas 
en fav o r del necesitado, y  se  creaba 
un am biente de afecto  y  de g ra titud , 
ya que el obrero  reconocía  que ese 
tfcneficio lo  rec ib ía  g rac ias  a que se 
preocupaban de é l m uchas personas 
que nada  le  debían  y  n ad a  podían 
e sp e ra r n i tem er. E ra n  m u jeres  de 
todas las clases sociales, m uchas de 
ellas sencillas y  hum ildes, p e ro  todas 
buenas c ris tianas, ganosas de hacer 
bien  trab a jan d o  en  el re tiro  de su 
casa p a ra  sus henm anos_desconocidos,

D . J u a n  fué quien la  fu n d ó ; él 
supo c re a r  e se  am biente de sim patía  
y ca rid ad ; él p res id ía  sus ju n ta s  y  
sosten ía  el « p í r i t u  y  a leg ria  cristiana,
l

J u a n  d e  l a  C r u z .

T .  i .  - E L  H O T I C I E B O "  -----  E A B A C O Z A

I/8S circunstancias ac tuales nos han  
obligado a  suprim ir u n  núm ero da 
EL ECO DE LA CBUZ, convirtiéndolo 
en mensual.

NO APARECERA, PU ES, M AS QUE 
EL PR IM E R  VIERNES D E CADA 
MES.

C laro  es que esto so lam ente h asta  
que cam bien las circuastancias, y  por 
tan to , se rá  pór poco tiempo.

Suscrip tcres que atendiendo nues­
tro  deseo, nos h a n  enviado el pago de 
su  suscripción con sobreprecio:

S uperio ra  A silo P rov inc ia l. V i­
toria.

Ju an  de la  P ena. N oviercas.
D.* A ntonio  G arcés. A riza .
Ju lia  M artínez . C aste llru iz  (S o ria ). 
S uperio ra  Inclusa. A vila.
H ila r io  H e rre r . T e r re r  (Z a rag o za ). 
A dem ás doña M ercedes V icen te  d« 

A bad  h a  enviado un  donativo  de 50 
pesetas.

D ios se Ies pague.

Precios de suscripción de “ EL ECO 
DE LA C BU Z” qne rigen  desde 1.* 

de enero  de 1941
1 e jem p lar   2 p tas.
2 ”    3 ”
3 ”   4  ”
4 ■’   5 ”
5 ”   6 ”

10 ”    10  ”

loo ’•   loo ”
500 ”   400 ”

1000 ”    800 ”
EL ECO DE LA CRUZ, con original 

propio en  la  cuarta  p lana  es m uy útil 
p ara  “ H ojas P arro q u ia le s” , “ Asocia­
ciones de “ A ntiguos alum nos” . “ Bole­
tin es” d e  P atronatos, Juventudes, 
O rganizaciones Católicas, etc.

P ídanse  precios y  m uestras.

BIBLIOTECA DE
OBRAS PUBLICADAS 

(Prem iadas en  e l Concurso V illaher- 
m osa — G uaqul)

LA EUCARISTIA Y  LA COMU­
NION DIARIA, por e¡ M. I, S r. D. Ju a n  
B uj. Precio, 2 pesetas.

LA BRU JA  BLANCA. I^as dos partes 
e n  u n  solo volum en, 3 pesetas.

LAS AVENTURAS DEL DIABLO, 
p o í Ju lio  Ascaiiio. con m uchos g raba­
dos geniales, ,2’50 p tas. (A gotada).

MEM ORIAS D E  U N  SOCIALISTA, 
p o r Ju lio  Ascanlo, q u in ta  ediclóiL 
0’80 pesetas.

l A  ABANA O LA CASA D EL C R I­
MEN, noven ta  de g ran  in terés, por 
Ju lio  Ascanlo, 1 peseta. (Agtotado).

EL HOM BRE M ISTERIO SO, por 
Ju lio  Ascanlo, 0'6O ptas, (Agotado). 

EL MAGO. Tom o I  (Agotado).
EL MAGO. Tom os II , I I I  y  IV, con 

200 páginas y  ca rta s  de Macario’, 2’50 
ptas. cada uno,

EL . HOGAR EN CENIZA, por 
don R afae l Pam plona, 150 páginas, 
2’SO p tas.

DESDE M I CARTUJA Y  M I 
TEBAIDA, p o r N ardo, con in sp irad í­
simos grabados, 5 ptas.

DOS VOCACIONES, p o r  M arina, 
2’50 ptas. (Agotado).

LA SOMBRA DE JESUS. L eyenda 
h istórica, por don R afael Pam plona, 
0’65 ptas.

Parroguias, Circuios, Patronatos, Colegios, Fábricas, es ♦£! Eco
cfelaCruz^un periódico de propaganda social r  religiosa sana popular.Ayuntamiento de Madrid




